LOS AGUSTINOS HACIA EL 2000


El 176º Capítulo Ordinario de la Orden de San Agustín (Roma, 13 al 19 de septiembre de 1989) ha tenido como tema central de su reflexión "Los Agustinos hacia el 2000". La preocupación por asumir el ritmo acelerado y cambiante de este tiempo viene siendo constantes el caminar de la Orden. El Documento de Dublín (1974) fue un ensayo de aproximación al corazón de la sociedad secula​rizada y al lugar que corresponde a la Orden dentro de la misma. El Documento de México (1980) llamó la atención sobre la dignidad de los laicos en el Pueblo de Dios y sobre el dolor de millones de pobres cuyo rostro se convierte en una lla​mada del Señor. En la reunión de Superiores Mayores de Manila (1988) se pre​tendió de nuevo perfilar un cuadro claro de las condiciones en que nos encon​tramos los agustinos al entrar en la última década del siglo XX.


Hoy el Señor se nos manifiesta a través de una serie de hechos nuevos, como el número decreciente de hermanos y su elevado promedio de edad, las rápidas transformaciones de la sociedad, las nuevas fronteras geográficas y teológicas de la Iglesia que tocan las mismas raíces de nuestra propia organi​zación. Cada día que transcurre se acentúa la urgencia de abandonar posiciones de retaguardia y conformismo para hacer frente con audacia a la llamada de la historia. Hasta nuestra propia supervivencia va a depender de la actitud contem​plativa y de la capacidad de riesgo que tengamos para descubrir a Dios allí donde nos llama, hallarle donde se encuentra (Conf. 10), acoger las interpelaciones que nos hace desde el sufrimiento y la esperanza del mundo de hoy. Mañana pudiera ser tarde.


El Capítulo, a lo largo de intensos días de trabajo y oración, ha querido ser el reflejo de la vida real de los hermanos que anuncia el Reino en las más diversas latitudes del mundo, de sus sacrificios, de sus expectativas. En un clima de diálogo y de armónica articulación de las diferencias ha elaborado algunas reflexiones fraternas que nos sirven de ayuda a todos para encontrar un camino común hacia ese futuro que aceleradamente se aproxima.

1. Un mundo nuevo

La marcha cambiante de los tiempos nos enfrenta a condiciones históricas inéditas. Pluralismo y ambigüedad son dos rasgos característicos de la década que nos llevará al tercer milenio. Mientras avanza torrencialmente el secularismo materialista, nunca los hombres han sentido un ansia tan profunda de trascen​dencia y de valores que den sentido a su vida. En un bloque de naciones los adelantos tecnológicos y la acumulación de riqueza parecen no tener límite, mientras que el resto de los pueblos, que suman más de dos tercios de la población humana, sienten y sufren la miseria que se agrava: los ricos son cada día más ricos a costa de multitudes de pobres cada vez más pobres, en expresión de Juan Pablo II (SRS 14-15).


Por otra parte, los estados tradicionales ven amenazada su estabilidad ante la emergencia de pueblos que luchan por afirmar su propia identidad, su cultura y su religión. En medio de este panorama confuso son cada vez más numerosos y dinámicos los intentos por construir la solidaridad y llegar a un nuevo orden internacional más justo donde sea posible la vida para todos y donde todas se sientan corresponsables. Los movimientos internacionales en defensa de la vida, de los derechos humanos, de la naturaleza, son datos significativos en este sen​tido (SRS 39).


Desde este presente incierto y complejo, el mañana se anuncia desafiante y sugestivo para los seguidores de Jesucristo.

2. Una Iglesia encarnada

Señal y fermento del Reino de la Vida, el Pueblo de Dios forma inse​parablemente parte de esta realidad, y a ella se debe (LG, 9; GS, 1). Como el Hijo se anonadó así mismo y tomó forma de esclavo, hecho a semejanza de los hombres (Fil. 2,5-8), la Iglesia asume la historia en todas sus condiciones y se encarna en la diversidad de los pueblos, compartiendo su destino y su cultura; optando por los débiles y por los desposeídos; anunciando a Jesucristo en la práctica del amor hecho servicio (Serm 340, 2).


En este espíritu de catolicidad la Iglesia se siente solidaria con todos aquellos que, desde cualquier concepción ética o religiosa, defienden la dignidad del hombre, hijo de Dios, y están a favor de la causa de la paz y de la justicia (SRS 39-40).


En la multiforme riqueza de carismas de esta Iglesia, y dentro de una misma llamada a la santidad, la Vida Consagrada tiene la misión específica de revelar, en la radicalidad del seguimiento de Jesús, el mundo nuevo deseado por Dios y de adelantar su implantación en la tierra (LG 44; PC 1).

3. La Orden de San Agustín, en camino hacia el 2000.
3.1. Presencia solidaria.


La comunidad agustiniana, reavivando en cada momento el espíritu del Evangelio al modo como lo intuyó Agustín de Hipona (En. in ps. 132), se siente lla​mada, en comunión con toda la Iglesia, a asumir como propios los temores e in​certidumbres de nuestro tiempo. Acoge y expresa la libertad de los hijos de Dios en el respeto a las diferencias culturales de los diversos pueblos en donde nace y se desarrolla. Opta sin reticencias por quiénes son víctimas del pecado: “la injusticia social, la discriminación racial, los antagonismos nacionalistas, la de​sigualdad de oportunidades que nace de la existencia de grupos privilegiados y de la falta de participación en los bienes materiales, el exceso de riqueza por parte de los unos y la extrema pobreza por parte de los otros” (Documento de Dublín, 81). Quiere hacerse evidencia inequívoca del “anima una et cor unum in Deum” (Regla 1) en medio de los hombres.

3.2. Hacia nuevas fronteras.


La presencia de la Orden en el mundo, en y con la Iglesia, compromete no tanto las áreas geográficas cuanto las realidades humanas. Es el hombre, todo el hombre, y son todos los hombres al que, y a los que hay que salvar. Hablar, pues, de nuevas fronteras significa desde el carisma agustiniano abrirse a la ex​periencia de lo humano en el mundo de los no creyentes, de los marginados y de los pobres; incorporarse al despertar eclesial de los laicos y de los jóvenes; ha​cerse presente y operante en el área de las comunicaciones sociales y de los movimientos de opinión. Significa, igualmente, romper con los reduccionismos provincialistas o nacionales e incorporarse al ser y al sentir de una Orden que, mas allá de las divisiones jurídicas, se sabe comprometida a una misión universal.

3.3. La vocación agustiniana.


Ser Agustino, y vivir como tal, es una realidad mucho más profunda que la simple pertenencia a una organización oficial. Nuestra vocación personal estaba ya grabada en el corazón de Dios mucho antes de que nadie nos la hubiera des​pertado (Rom. 8,29-30). Si no descubrimos, pues, y experimentados a Dios en lo más íntimo de nuestra intimidad (Conf. 3,6,11) y como parte consti​tutiva de nuestro ser, jamás podremos conocernos a nosotros mismos ni a la co​munidad humana en toda su profundidad y esplendor (De ver. rel. 39, 72).


La cuestión de la vocación, de la formación y los problemas afines tocan las raíces más profundas del hombre. Sólo cuando vivimos nuestra vocación agustiniana en toda su autenticidad, revelándonos como personas en el don de nosotros mismos, creando juntos una comunidad acogedora en donde la vida pueda florecer, ofrendándonos a los demás en el servicio apostólico, podremos generar un clima vital en el que Cristo llegue a manifestarse en la transparencia y en el buen olor comunitario para purificar y renovar el mundo que nos rodea (En. in ps. 108,2).


Aún cuando nuestra Orden se siente afectada sin duda por la crisis de secularismo en las naciones desarrolladas, este Capítulo reconoce con alegría que están surgiendo formas nuevas de vivir esta vocación. Sobre todo en el tercer mundo hay síntomas y promesas de un nuevo despertar: circunscripciones autóctonas emergentes, creciente número de hermanos, prometedoras expectativas vocacionales, ampliación, en fin, de nuestra diversidad por las presencia de gru​pos culturales hasta ahora ausentes en nuestra familia. Junto con esto, han aparecido en nuestro horizonte, como don del Señor, actitudes testimoniales, a veces heroicas, de hermanos que, arriesgando hasta su propia vida, son signos de un renovado espíritu agustiniano.

4. Cultura y ambiente interno de la Orden

La cultura, ese clima social dinámico que da sentido, dirección e identidad a la vida de los miembros de una sociedad o de un grupo, viene a ser el resul​tado de la dialéctica entre el impacto que produce en los individuos el ambiente físico y social y la respuesta transformante que el propio grupo da a dicho am​biente.


En cada región geográfica o área étnica existe un modo peculiar de ser agustino, un estilo o cultura, que, a través de símbolos, prácticas y ritos ex​presa el profundo significado de la vida común y que ayuda a la persona a al​canzar el desarrollo connatural de sus potencialidades.


Esta cultura agustiniana necesita, sin embargo, ser sometida incesantemente a una revisión crítica al ritmo de los cambios de las realidades y contextos históricos y a partir de su práctica evangélica concreta. En cada una de estas situaciones debemos preguntarnos qué aspectos de nuestra herencia cultural contribuyen a enriquecer el compromiso de la vida fraterna y qué aspecto la lle​van a comunicar el espíritu de Nuestro Padre, nutrida en su pensamiento y con​trastada en su experiencia de Pastor, debe dar a esta atmósfera un estilo pecu​liar. Cabe aquí que nos hagamos todos con humildad esta pregunta: ¿nuestras estructuras comunitarias favorecen de verdad esta espiritualidad?.


Nuestro modo de vivir, lejos de encerrarse en sí mismo, deberá estar atento, sobre todo, a los centros neurálgicos en los que se definen los movimientos de la cultura en el mundo. Lo mismo que Agustín acompañó con amor y enriqueció con generosidad la vida de su época, nos toca hoy hacernos servi​dores y profetas de la cultura de la nuestra. Este ha sido, y debe ser, sin duda, uno de los matices más característicos del carisma de la Orden.

5. Riqueza en la diversidad

La familia agustiniana, integrada por diversas ramas, cada una de las cuales expresa el espíritu agustiniano a su modo (Const. 44), es una auténtica comunión que se significa en el intercambio recíproco y se realiza en la colabo​ración mutua.


En los últimos años hemos visto potenciarse la participación de toda esta familia en empresas comunes. Los congresos sobre la Regla y la Espiritualidad de San Agustín, los innumerables encuentros, a varios niveles, realizados durante el XVI Centenario de su Conversión y muchos otros proyectos comunes han contado con la presencia sentida y animosa de hermanas y hermanos de varios Institutos que viven la misma espiritualidad. Ultimamente, se percibe también una renovada vitalidad de grupos laicales, particularmente de jóvenes, que encuentran en el talante agustiniana una clarificación al sentido de su vida.


Este Capítulo General alienta tales iniciativas y anima los hermanos del mundo entero a que abran sus casas, sus empresas apostólicas y sus propias reflexiones a la interacción y participación de todos estos grupos, especialmente de laicos. Con ellos hemos de madurar un mismo camino de fe y con ellos hemos de apostar por un mismo proyecto de Iglesia.


Nuestra relación con los laicos no debe se vista ni considerada en función de la necesidad de su colaboración. Se trata, por el contrario, de redescubrir la profunda unidad de la Iglesia de Cristo y la corresponsabilidad de todos en la construcción del Reino (CL, MD).

6. El reto de la formación

El dinamismo de la vida que evoluciona y se desarrolla ininterrumpidamente marca un camino de constante crecimiento y conversión nos exige una actitud comprometida de búsqueda. Vive en profundidad quien se deja educar y formar, estudia y se cultiva a sí mismo, asume con madurez la realidad que le interroga, ama la propia vocación y crece en equilibrio al sentirse identificado con su fa​milia religiosa. No se contenta con lo logrado: vive en permanente inquietud, se renueva espiritualmente y afronta con discernimiento cristiano las situaciones de la existencia (Serm. 169, 15,18).


La formación no se agota ni concluye en la fase inicial del camino de la fe ni en una primera opción por el carisma agustiniano.


Un cambio radical de mentalidad pasa necesariamente por una actualizada formación cristológica (adhesión a Cristo) y por una clara visión de la Iglesia como misterio de Comunión (Christus totus). La relación personal con Cristo y la entrega generosa a los demás estimulan y generan un proceso permanente de aprendizaje y conversión.


La relación de amor y de gracia entre Dios y nosotros, a través de la medicación de los hermanos, no es una realidad hecha, sino que se construye y se recompone en el caminar de cada día.


Se trata de un empeño serio, metódico, intenso, para realizar una síntesis entre Evangelio y cultura, entre teoría y práctica, entre Palabra y vida, de modo que surjan fraternidades ricas en humanidad que practiquen la misericordia y la reconciliación con sencillez, alegría y generosidad (Discurso de Juan Pablo II al Capítulo, 26.9.89).

7. Agustinos nuevos para un mundo nuevo

El Capítulo es consciente de que la carencia de vocaciones, con ser grave, no es el primer problema de la Orden. De nuestra coherencia religiosa, de nues​tra actitud evangelizadora, de nuestro “sentire cum Ecclesia” depende, en última instancia, nuestra fecundidad vocacional. Una comunidad, en efecto, que no es capaz de recibir, estimular y acompañar a los jóvenes en su propio seno y de ser comunidad con ellos es una comunidad estéril. Sólo si nuestro ambiente in​terno, nuestra cultura, la identidad de nuestra vida y de nuestro servicio son auténticos y transparentes estaremos en condiciones de contagiar de apasionados ideales a las generaciones jóvenes.


Se hace así necesario que, al tiempo que revelamos a los demás la belleza de nuestro carisma, la selección y formación de futuros agustinos esté orientada por criterios de generosidad, sensibilidad ante los problemas del mundo y acti​tudes abiertas frente a la vida.


Sólo así seremos capaces de entrar en el próximo milenio con el empuje que nos exige la historia.


A partir de estas reflexiones, el 176 Capítulo General ordinario de la Or​den, unido en caridad a todos los hermanos del mundo, y asumiendo su misión de animación y de servicio, ofrece el resultado de sus deliberaciones fraternas.


Manifiesta igualmente su deseo de que esta reflexión, apenas iniciada, so​bre los agustinos hacia el año 2000 y las consiguientes resoluciones capitulares, sean objeto de estudio y oración por parte de todos y tengan su lógico reflejo y aplicación en los capítulos provinciales, asambleas regionales y reuniones comu​nitarias, a fin de que orienten la vida de la Orden y estimulen un nuevo resur​gir agustiniano.

Roma, 29 de septiembre de 1989.

� Texto original italiano en ACTA O. S. A., XXXVI, 1989, 115-121.










